
17 de diciembre. La fe nos abre los ojos para ver, son los ojos de nuestros ojos. Jesús, ¡que te vea con 

los ojos de mis ojos!  

 

1. Isaías (29.17-24) dice de parte de Dios: “Pronto, muy pronto, el Líbano se convertirá en vergel, el 

vergel parecerá un bosque; aquel día, oirán los sordos las palabras del libro; sin tinieblas ni oscuridad verán 

los ojos de los ciegos. Los oprimidos volverán a alegrarse con el Señor, y los más pobres gozarán con el 

Santo de Israel; porque se acabó el opresor, terminó el cínico; y serán aniquilados los despiertos para el mal, 

los que van a coger a otro en el hablar y, con trampas, al que defiende en el tribunal, y por nada hunden al 

inocente… Ya no se avergonzará Jacob, ya no se sonrojará su cara, pues, cuando vea mis acciones en medio 

de él, santificará mi nombre, santificará al Santo de Jacob y temerá al Dios de Israel. Los que habían perdido 

la cabeza comprenderán, y los que protestaban aprenderán la enseñanza”. Cuando triunfe el Mesías, cuando 

llegue su Reino y todo sea transformado y el mundo redimido, no podrá existir el mal en ningún sentido. 

Todo será un paraíso. María estaba como impregnada de esos pasajes de la Biblia, que ahora leemos 

diariamente. Ella había leído ese poema de Isaías, lo aprendió en la escuela de su pueblo; y a su vez, como 

madre lo enseñó a Jesús. María debió «exultar» cuando vio a su hijo «abrir los ojos de los ciegos y los oídos 

de los sordos». El Mesías ha venido. La era mesiánica ha comenzado y ¡ha llegado el tiempo anunciado por 

los profetas!  

2. El Salmo (26,1.4.13-14) canta:  “El Señor es mí luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es 

la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del 

Señor por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo. Espero gozar de la 

dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor”. ¡Ven, 

Señor Jesús! Esperamos alegre y confiadamente en su venida: si Dios está con nosotros, ¿quién estará en 

contra nuestra? Pero con lucha: en el camino de salvación no es sólo Dios; ni somos sólo nosotros; es la 

Gracia de Dios con nosotros. Es verdad que de parte nuestra sólo hay una frágil voluntad; pero será el Señor 

el que nos tome bajo su cuidado, e irá haciendo que poco a poco vayamos creciendo en el amor a Él y en la 

fidelidad a su voluntad, pues el camino de salvación es eso precisamente, un camino que se inicia tal vez con 

mucha fragilidad, pero que, si confiamos en el Señor, Él hará que lleguemos a amar y a querer conforme a lo 

que Él espera de nosotros. Confiemos siempre en el Señor. Dejemos que Él guíe nuestros pasos por el 

camino del bien, hasta que algún día podamos contemplar el Rostro del Señor y disfrutemos de Él 

eternamente.  

3. El Evangelio (Mt 9,27-31) nos dice que “cuando Jesús se iba de allí, al pasar le siguieron dos 

ciegos gritando: «¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!». Y al llegar a casa, se le acercaron los ciegos, y 

Jesús les dice: «¿Creéis que puedo hacer eso?». Dícenle: «Sí, Señor». Entonces les tocó los ojos diciendo: 

«Hágase en vosotros según vuestra fe». Y se abrieron sus ojos. Jesús les ordenó severamente: «¡Mirad que 

nadie lo sepa!». Pero ellos, en cuanto salieron, divulgaron su fama por toda aquella comarca”. La ceguera 

que hoy la liturgia trae a nuestra consideración tiene diversos niveles. En primer lugar, en el mundo hay 

sufrimiento, pero quitarlo no se puede siempre, a veces hay que transformarlo, por amor. Otra forma de 

ceguera es la interior, como decía de sí mismo San Agustín: “ciego y hundido, no podía concebir la luz de la 

honestidad y la belleza que no se ven con el ojo carnal sino solamente con la mirada interior”, pues sin la 

apertura a Dios la ceguera es una enfermedad incurable: “¿qué soy yo sin ti para mi mismo sino un guía 

ciego que me lleva al precipicio?”, la búsqueda del “ciego y turbulento amor a los espectáculos” es una 

forma de suplir esa carencia vital.  

«Ten compasión de nosotros, Hijo de David». Bonitas palabras, para decirle a Jesús estos días. El 

Adviento nos invita a abrir los ojos, a esperar, a estar en búsqueda continua, a decir desde lo hondo de 

nuestro ser «ven, Señor Jesús», a dejarnos salvar y a salir al encuentro del verdadero Salvador, que es Cristo 

Jesús. Sea cual sea nuestra situación personal y comunitaria, Dios nos alarga su mano y nos invita a la 

esperanza, porque nos asegura que él está con nosotros. La Iglesia peregrina hacia delante, hacia los tiempos 

definitivos, donde la salvación será plena. Por eso durante el Adviento se nos invita tanto a vivir en vigilancia 

y espera, exclamando «Marana tha», «Ven, Señor Jesús». Al inicio de la Eucaristía, muchas veces repetimos 

-ojalá desde dentro, creyendo lo que decimos- la súplica de los ciegos: «Señor, ten piedad. Señor, ten 

compasión de nosotros». Para que él nos purifique interiormente, nos preste su fuerza, nos cure de nuestros 

males y nos ayude a celebrar bien su Eucaristía. Es una súplica breve e intensa que muy bien podemos llamar 

oración de Adviento, porque estamos pidiendo la venida de Cristo a nuestras vidas, que es la que nos salva y 

nos fortalece. La que nos devuelve la luz. En este Adviento se tienen que encontrar nuestra miseria y la 

respuesta salvadora de Jesús (J. Aldazábal. Llucià Pou Sabaté).   


